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El banquete de anoehe 
Para conmemorar el cincuenta 

y nueve aniversario de la primera 
República española, anoche nos 
reunimos en el Gran Hotel un 
buen número de republicanos de 
todas las tendencias, que en cor 
dial conf/áternidad, convivir^os 
unas horas. 

El l)anquete transcurrió dentro 
de la más fí^nca camaradería,' rê  
memorándose en. conversatiomes 
intimas hechos y anécdotas de cuan 

ido los republicanos conspirábamos 
__ l«n. 

Borbón. 
A los postres, el Alcalde acciden 

tal, nuestro querido correligiona 
rio Sr. Pérez San José, pronunció 
un breve pero elocuente y-atinado 
discurso, en el que tuvo cálidos elo 
gios para los gloriosos artífices 
del y¿ y frases de gran devoción 
para Galán y García Hernández, 
a quienes llamó mártires sublimes. 

Hablando de republicanos carta 
géneros, tuvo frases de hondo afee 
to para el ínclito Bartual y para 
nuestro inolvidable Luis Ibáñ^^ 

Con frases acertadísimas expii 
có lo que deben ser los partidí» re 
publícanos, diciendo que deb<in 
apartarse de todo personalismo y 
tender a las ideas no á los hombres. 

Fué muy aplaudido. 
Seguidamente concede la pala 

bra A Manuel Acosta, redactor Je 
fe de nuestro colega "República" 

que habla en nombre de la prensa 
republicana. 

Manuel Acosta dice, que no va 
a hacer un discusro, y l u ^ o de 
unas breves palabras, dá lectura a 
unas bellas cuartillas de Cincina 
to en las que se hace la apología 
de la fraternidad, cuartillas que 
son muy aplaudidas. 

Don Zenón Martínez, que repr'*; 
sentaba al partido radical, hizo des 
pues uso de la palabra y de modo 
sencillo y cordial, habló de la Repú 

D T Q S * ^ ^. "' • ̂  "̂  Tí*;*;''-..! ^'''' r^'C'^' ' ' 

~El discurso de este buen rfepu 
blicano produce grata impresión. 

Aicallados l o s aplausos con 
que se premia la charla de don 
Zenón Martínez, se levanta a ha 
blar nuestro querido diputado Ra 
món Navarro Vives. , 

Ramón Navarro hizo un elocuen 
te y justísimo discurso henchido de 
republicanismo honrado. 

Habló del sentido de la responsa 
bilidad en los hombres de la Repú 
blica y ftjé f u tüscurso un canto a 
la forma' de Gobernar republicana 
mente y usa condenación enérgi 
ca cc^lfa las ^tiranías pasadas. 

Ramón Navarro fué aplaudido 
con gran cariño. 

Por último, Isidro Pérez cerró 
el acto con otras cordiales frases, 
dando por tterií^nado el acto que 
hemos de comentar después. 

PÍ?ÓSÁS«' m\ 
Si tú lo quieres, dejaré de ca^ntar. Si ^e asusto el corasen, qui 

taré ífüs ojos de tu cara. Si te faitidio en tu recreo, néc alejaré por 
otra senda. Si te equivoco cuando estás cogiendo flores, no iré niás^ 
por tu jardín solitario. Si mis remos te alborotan el agua, no llevaré 
más nú barca por tu (irilla... 

Rabindrana^h TAGORÉ 

Que no llore el niño por xm. 
caballo de cartón 

FERNANDO VALERA 
Muy en breve, empezaremos a publicar el texto taqid^ráfico 

íntegro, de las conferencias pronunciada^ por el Diputado radical 
socialista don Fernando Valera fn esta Ciudad, en el Ateneo y Tea 
tro Circo. 

iVLARRAJOv^ Y CALIFORNIOS 
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UNA M i m i O f l IflCIDEflíAL 
Ei ejemjpio es el maestro mejor. Lo 

dijo Séneca, Lo haa dicho, antes y des 
pues que ei íiíósoío cordobés, todog V>s 
iiomores cultos de espíritu didáctico. 

En el arquitrabe de la Constitución, 
iag Cortes escribieron: "España es una 
Kepubilca de, trabajadores de todas cía 
3<.a.' ji&Lj. uciiiiiCiOU, un poco tuturista, 
mas que uoa tealidad, énvraúa un aniíe 

' trabajar todos, trabajar mucho, y l ioa ra 

clámente. _^^ 
iVluchos diputados, sin embargo, e]la 

bonidores de aquella definición, se em 
peñim en contradecirla. Y como el mal 
matstro qué, egoisU e injusto, quería 
que sus discípulos hicieran lo que ¿1 les 
dijera, pero no tó que él hiciese, des 
puég de escribir lo de "trabajadores", 
se entregan al dulce " far niente", " Ha 
diciio padre que metáis la paja y qne 
almorcemos." Este aforismo, de rancio 
abolengo español—comprimido de psi 
colegia popular española—contrasta maj 
con la dinámica y el espíritu de labo 
rio;jidad que debe príCsidir el nujevo ré 
gimen. Aunque la tradición emanóla 
sea ver la paja en el ojo ajeno y jamás 
la viga en el nuestro, bueno será que, 
poi una vez y para siempre, nos dispon 
gamos a roni|ier ía tradición y xwa 4»» 
cemos a buscar antes que la brizna la 
viga que ciega nuestro ojo. 

Así lo ha entendido esta tarde un 
grupo de Dipultados de 'a minoría radi 
cal socialista^ al presentar una intcre 
saute proposición incidental pidiendo a 

Fallece un guardia 
Barcolona lo a. 

las Cortes acuerden no abonar dietas a 
los parlamentarios que no justifiquen su 
ausencia. La presentación ha sido opor 
tunísima. Üu defensor, un jabalí autén 
tico,—hemos .nombrado a Pérez Madri 
gal—no ha tenido que buscar log ai-gu 
mentos... 

Se acababa de entrar eu la discusión 
del orden <iel día. Se^iscut ia el articu 

,^Mo diy. J3!roy;$sto ábj/e^f ^oia*4^ ^v<»r.,, 
CÍO. Alguien pide votación, votación or 
diñaría, y entonces se advierte que en la 
Cámara no hay cien diputados. Y la vo 
tación no e« válida. 

Madrigal pide la palabra para que se 
lea la proposicióh presentada a la mesa. 
Y con palabra lenía, pero precisa y cá 
lida, hace su defensa. Al terminar, la Cá 
mar^ le ha rendido el homenaje de un 
aplauso. Luis de Tapia, el simpático co 
plero de la libertad, se ha acercado a los 
escaños de los jabalíes para felicitar a 
Madrigal. De la tribima de la prensa— 
ojos y oídos de España—ha salido U;n 
"jYa era hora!" que vale por una de 
las mejores crónicas parlamentarias. 

Alguno lia querido justificar el vacío 
cameral con el día de Carnestolendas. 
La caverna es un desierto. Todos con 
don Antruejo. Para muestra se han de 
jado dos curas: El Rogí y Guallart. Y 
,uu notario, Casanueva, que de fé de la 
ai^sencia de la tribu, de la tribu de los 
Beun2A. 

EL ESPECTADOR 

Madrid, 9—11—932. 

La guardería forestal 
Madrid, 10 n. 

El señor Alcialá Zamora ha recibido 

El cronista quedó maravillado ano 
che en el baile de Marrajos y Califor 
níos celebrado en el Teatro Principal, 
quedó maravillado, por el buen adorno 
del salón, por el gran número de man 
tones que lucían las bellísimas cartage 
ñeras, por el derroche de luz y... 

Entre otras inuchas cosas que viera, 
lo que hizo al cronista quedar maravilla 
do fué el derroche de mujeres guapas 
¡Qué racimos de ellas había! 

Hecho el escrutinio para la proclama 
ción de "Señorita Cartagena 1932", re 
sulta agraciada con eLmáximo puesto 
la señorita Conchito Valls. 

Conchita Valls es bella, infinitamente 
bella y además, lo que el vulgo ha dado 
en llamar "una buena meza'-: Conchita; 
Valls es digna del galardón logrado ano 
ohe por gran mayoría de votos, es dig 

j na de ser la siiprema belleza de Carta 
I gena porque tiene en el ro^ro beilísi 
I mo todo el encanto de este cielo espíen 
' dido y en los ojos toda la serenidad del 

Mediterráneo a cuya sombra creció esta 
rosa humana a quien anoche Cartagena, 
dio la investidura de altísima beldad 
que ella prendió^ a modo de alfiler de 
brillantes en la sedeña tela policromad» 
de su airoso mantón... 

A Conchita Valls le correspondió e» 
ta Corte de Honor, capaz de hacer vaci 
lar a un republicano: ] 

Meroedes M$x^im». 
ravillosa mujer Mercedes! Si Lébiíaifi 

que es un guión gallardo de la belleza 
levantina. 

Cuando el cronista tomó las anterio 
res notas fué tras aquellas señoritas que 
más llamaban la atención y vio a las 
qué encontrará el lector a continuación: 

Kiki Holt.—'Haced una mezcla con 
nardos y rosas, haced una pieza de mú 
sica maravillosa, coger a Andalupía y 
hacerla mujer, y encontraf eis a lük i 
Holt. . 

No tiene nuestro léxico palabras adé 
cUadas para cantar la magistral Jaelleija 
de esta dan^jta. En el óvalo perfecto del 

' Ttjstro, en el estuche de raso rosa de su 
tíoca, en las chispas en diamante qué 
brillan en el fondo de sus ojos atercid 
pelados, en toda ella, hay encanto. Di 
ríase que es una dé esas mujeres uíópi 

^cas que solo los artistas conciben, una 
mujer por cuya carne de alabastro cir 
tularan llamaradas de luz solar, «na i^u 
jer que es superlativamente bella, altí 
simamente bella. 

Conchita Navia Ossorio. ¿Qué tiene 
esta encantadora, seductora becísima sc 
ñorita que atrae y deleita tanto? ¿Es 
la simpatía? ¿Es el ritmo de su figura? 
¿Es la perfección del rostro de alabas 
tro? ¿que es, que esi 

Es Conchita Navia 'Ossorio de una 
belleza que hace recordar la plasmada 
en sus lienzos por el pincel del genio 

, de los ''cswricho»"., Tiene un supremo 

de Vinci viviera, haría de eUa otra Gio 
conda. Y para verla sonreír y ext^siar 

í se contemplando el milagro de n*car y 
I rubíes de su boca de raso, la contaría j 

dulces cuentos y haría sonar en el ar j 
; pa las sonatinas mas agradables. ¡Mará i 
I villosa, maravillosa mujer Mercedes 
i Martínez Domenech que tie^e en la lx> i 
' ca—púrpura—, corales y en los ojos to ) 
i do el'hechizo embrujador de los jardi ¡ 
] nes de Samarcanda. j 

Isabel Desmonts. —¡Haz»de perfeccio 
I nes sumas! Eg su frente un poema seré 
I no. Tiene unos ojos dulces de mujerci 
; ta buena y unas raanog de santa. ¡Isa ' 

belita Desmonts! Para cantar la super 
, lativa belleza de Isabelita y cantarla sin 
! temor a incurrir en fracaso, habría ne . 
j cesidad de apresar en las cuartillas t o ^ 
I ido .flil em}^rtt0gai'mto 4J(e líia->;^|^^o^-<^/'! 
' viUanog y trasmutarlo en versos; X!Íotn<ij 

que son como dos mariposas albas y 
U|na figura elegantísima. Es Conchita 
Navia un portento de mujer guapa y 
simpática. Una mujer digna del lápiz 
de Penagos y de la lira de Rubén. ¡So 
berbia belleza la de Conchita Navia Os 
sorio! 

Delfina Viudes: La atracción crista 
lizada en un cuerpo elegante, seductor. 

Carmen Homs: Luz hech mujer. Be 
Ueza magistral. Josefina Soler: Encan 
tadora. Blanquita Cuesta, guapa, guapa. 
Maruja Torres, Gloria Wandosell^ Ame 
lia Pórtela^ Alari Carmen Pardo, An 
gelita Chiralt, señorita Romero, todas, 
todas con supremos encantos. 

Todas, todas estag y otras y otras 
que no recordamos. 

Fué el baile un alarde artístico. 

Para el niño los radicales socia 
listas lo queremos todo. Si la plan 
ta merece nuestro cuidado, porque 
ha de convertirse en flor, primero, 
y, luego en fruto; si respetamos 
el nido, descubierto en la enramja 

I da dtJ árbol, porque conserva el 
t calor que necesita el paj arillo que, 
j más tarde, ha de regocijarnos el 
í oído con su alegre canto y ha de tra 
; zar dibujos caprichosos sobre el 

azul del cielo, más, mucho más 
merece nuestro desvelo el niño, 
que es sin duda el compendio y 

de todos los frutos. El niño, qae 
es la planta más hermosa. El niño, 
que es la flor más bella. El niño, 
que es el fruto más útil y beneficio 
so para la humanidad. 

Pero el niño no es el hijo del 
rico, del mediano, o del pobre. El 
niño es sólo el hijo del hombrt. El 
niño es adorable, mecido en cuna 
de oro, lo mismo que en lecho de 
pino; igual en regazo cubierto de 
sedas, que en el desnudo o andra 
joso. El niño es el mjimo siempre. 
Adorado por la humanidad. Que 
rido por la ntódre. 
* "I^o^le hag-as caso tú, hijo mío 

—escribía Rabindranath Tagore, 
en "La luna nueva"^-iQué bien 
contadas llevan tus faltas! ¿Y te 
llamym, tragón porgue te gustan 
lüs díilciS? j Y hó' i d áá verg^ién 
za! Entonces, ¿cómio nos llamarían 
a nosotros, que te comeríamos a 
t í a besos?" 

Y esa exiclamacién del poeta in 
dio nos cautiva a todos, pero «o 
nos sorprende a nadie. Asoma 
siempre en todos los labios pater 
nales. Lo dice la madre que posdc 
cuantiosas riquezas. Lo habla la 
madre miserable, ai ti mismo día 
en que la pobreza deja hueco su 
estómago. Porque es que el niño 
es amable siempre y es tesoro siem 
pre. Lo m,ismo bajo techo esplendí 
do que bajo cubierta humilde. Y 
si merece el amor en todo momen 
to, necesita de idénticos cuidados, 
y su valor es igualmente incalcu 
láble, nazca " donde «azea- y viva 
donde vi^'a. 

Hace tmas semanas fué víspera 
de la fiesta de Reyes Magos. En 
el atardecer del día, las gentes del 
pueblo se abalanzaban, en tropel, 
sobre los ptrestos callejeros, que 
hervían de juguetes. Junto a núes 
tro lado una modesta mujer tira 
ba del niño enrabietado, que pre 
tendía con su llanto convencer a 
su madre para que le comprara un 
caballo de cartón. En vano preten 
día engafmrlo la buena mujer. Ha 
bía de ser aquél, precisamente 
aquel caballo grande, de rizada 
crin y larga cola. Pero aquél no 
era accesible al delgado bolsillo 

Ha fallecido el guárela, civil José Mar 

tinez, herido por los pistoleros el pasa | la visita de una comisión de guardería 

do día 26 durante los sujcesos dé Tarra j foresta}, que le haWÓ de diversos asun 

isa. 
t tos relacionados con sus intereses. 

i 

j/ajrdiowt«»* , ^ ^ ^ ^ ° ^ publicaremos los números 

s t o e s l m p o s i b l e " , W ó t r ^ s o l o d e c i m ^ ^ ' ^ ^ " 1"^ artísticos regajos. 

que en estos concursos debiera habeif- '^' ' ° 

varios primerí&imos puestos para a i ^ ' C o n S C J O d c M Í n Í s t r O S 
ohe haberle dado uno preeminente a ^ ' , _ l - l 
ta bellísima señorita que es tft haz ^ i * d i I l l ig^lc l t jE^rd * 
perfecciones sumas con una frente M ' 
cristal, que es-un poema, y unas inanpi 
de santa... 

Carmen Fernández Meroño. —Ha 
bríamos de decirle guapa con rabia, cóia 
mucha rabia, y no le decíamos aún to4» 
lo guapa que es. 

Isabel Martínez Jimeno: Jsaljel M^,r 
tínezi es otra agraciada. Tan agra-t 

* • Londres^ 11 n. , 
Se reunieron en Consejo bajo 

la presidencia de Mr. Baldwin, Ids 
miníátros del Estado Inglés. 

En los círculos políticos hay 
gran interés por conocer el rcsul 
tado del Consejo por si en él se tra 
tó de votar en contra de los articu 
los del "Bill". 

EN LA BRECHA 

{PIDO LA PALABRA! 

Un concejal, otro concejal y el Al 
calde propietario... e tc . . e tc . . 

Ya es hora de que la farsa termine; 
y termina, dimitiendo el último y dando 
cuenta al Concejo los otros dos. 

Continuar así, «s intolerable, y la dig 
nidad nuestra no puede consentir "ni un 
minuto más, q i ^ un periódico como 
"República", haga una denuncia del 
"tamaíio" de la de ayer, y la cosa que 
de entre 4a oscurida.'í y todos seamos 
"uno" , 

materno. Y el niño lloraba. Y la 
madre, sin verter al exterior una 
sola lágrima, acaso lloraba más to 
davía, impotente ante las (te^os 
del hijo. Hubiéramos querido nos 
otros entonces ser tan ricos, tan 
ricos, que aquel caballo, y toéos 
los caballos del mundo, htdíieran 
sido al momento para é niño que 
se debatía en congoja. 

I^ero es que el sentiroentalismo 
que florece ante la contrariedad 
del niño desgraciado no conduce 
a eficacias. Lo que hay que evitar 
no es ú sufrimiento aislado. I<o 
que hay que hacer es p̂aê  ta ndioi 
no se rodee de desventura. Qut 
no note la desdicha, por lo menos 
mientras sea niño. Que se le ro 
dee de cariños y de protección. Y 
que se le prepare para ser hombre 

El niño ha de encontrar esa ven 
tura en un lugar: en la escuela 
única. En el único lugar donde la 
igualdad y fraternidad humanas 
no han de ser mito. 

Y acaso el postulado prjincipal 
de nuestro Ideario, del Ideprio ra 
dical socialista, sea ése: la escué 
la única. La escuela única, y la es 
ciida unificada, 

Que el niño, que cs hijo del ban 
querOj del industrial, del propitta 
rio, vista en la escuela el mism© 
traje que el niño que es hijo del 
menestral de la esquina. Que s!e 
siente en d mismo banco. Quc re 
cíba ti mism,o trato. Que se le edu 
que del mismo modo. Que se lé 
despierte iguates inquietudes, idén 
ticos afanes, análogos anhelos. Y 
que, para más t a r # , l o^e aquello 
que su capacidad le apunte; Esto 
"es: que el Estado, sin indagar su 
procedencia, lo convierta luego, 
según su aptitud, en mecánico, en 
agricultor, en carpintero, en roúsi 
co, en abogado, en arquitecto, en 
químico. Que el niño reciba las 
másmas caricias cuando es niño, e 
idénticas ventajas cuando es hora 
bre. Que, el día de mañana, pue 
da escalar la primera magistratu 
ra del pais, la jefatura del Estado, 
si su cerebro k) merece, el. hijo dé 
poderoso y el del humilde. En una 
palabra: qut, si nace con talento 
para ello, el Estado ponga 'en ap 
titud de comprar el táejor caballo 
del mundo al hombre que años an 
tes, siendo niño, lloró t)or un caba 
Hito de cartón, que su madre no 
íe pudo regalar, un atardecer de 
invierno. 

Eso queremos los jabalíes. Eso 
ansiamos los radicales' socialistas. 
Los radicales , aacialjstas, que, so 
bre todo, y an\es qufe nada, dc^ea 
mos eso: ser buenos, ser justos, 
'ser humanos. 

Antonio ROS . 

Cuando joá partidos pc^ticos, y en «s 
te caso se halla c^ Socialista, {áecdeo e l ' 
concepto d^ la respoftsa%l!iáaé;"^1Í^' 
mandato, consintiendo que sus repreM^ 
tantes (algunos), queden en entredicho 
ante la <:^inión pública, es deber niSes" 
tro, de los concejales, velar por nuestros 
prestigios y exigir responsalÑlidad, pa 
ra que en momento alguno, sednde de 
la conducta y actui*ciones, de lo« «jue no 
Se contaminaron. 

, Sr. Alcalde interino: ¡Pido la pala 
bra para la sesión <3e hoy. 

MARCIAL MORAi.ES 

Cuarto Teniente de Alcalde 

tA 


